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Antecedentes históricos 
España estuvo predispuesta para el descubrimiento, conquista y colonización de América por la guerra contra los árabes que in-
vadieron España, hasta su derrota en Granada en 1492. De al I í les 
vino a los españoles el temple para la guerra contra el Islam en de-
fensa de la cristiandad y los preparó para convivir con otras culturas y 
razas, para fundirse con ellas y comprender sus diferencias. 
España se convirtió en adalid de la Contrarreforma y en el siglo XVI 
luchó contra el protestantismo, al mismo tiempo que extendía su im-
perio por todo el orbe. Esta misión religiosa que se impuso sobrepasó 
a todos los objetivos temporales, que sin duda también persiguió. El 
poder político español estaba fundido con la misión de la Iglesia ca-
tólica, que hizo suyas la causa del imperio y el espíritu evangelizador 
que penetró la empresa conquistadora y colonizadora. 
La tradición política española se basó en las ideas de Santo Tomas 
de Aquino (1225-1274) y en las de pensadores neoescolásticos del 
siglo XVI como Francisco de Vitoria (1486-1546), fundador del dere-
cho internacional; Domingo de Soto (1495-1560), quien legitimó la 
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acción española en América, y sobre todo el jesuita Francisco Suárez 
(1548-1617), de gran influencia en todo el pensamiento occidental. 
Con los Habsburgo en España se logró culminar la unidad religiosa 
y política, esencial para comprender y juzgar la empresa americana. 
Era un régimen político ordenado jerárquicamente, en cuya cúspide 
estaba el monarca y en la base los súbditos, con el fin de lograr el 
bien común. La sociedad política, o la república, de acuerdo con la 
denominación clásica, era un organismo complejo donde todos de-
bían cumplir con funciones propias en virtud del supremo principio 
de la justicia. 
El poder del monarca era creación divina y el pueblo le había he-
cho beneficiario de su titularidad. En suma, la autoridad venía de 
Dios, pero su designación concreta requería de los sufragios tácitos o 
expresos del pueblo, que se manifestaba por medio de sus estamentos 
y funciones. En este sistema resaltaban la presencia del pueblo y un 
igualitarismo populista singular en Europa. 
El poder real no podía ser arbitrario ni tiránico, tanto en este caso 
como si faltara el titular del poder y éste quedara vacante sin sucesión 
legítima, el pacto quedaba roto, la soberanía volvía al pueblo y co-
rrespondía que éste eligiera un nuevo soberano. 
Las leyes y el gobernante debían perseguir el bien común, de modo 
que la justicia era el límite infranqueable del poder del soberano, no 
podía estar separado de la moral. La residencia del poder político en 
el pueblo y la limitación por leyes y estatutos establecieron un poder 
que no podía ser omnímodo, y que se regia, de acuerdo con Suárez, 
por el pactum societatis o pacto social que constituía la sociedad y por 
el pactum sub iectionis o pacto de obediencia, por el cual la sociedad 
trasladaba este poder al gobernante. El primer pacto era permanente, 
el otro mudable o histórico y ambos podían ser expresos o tácitos 
La tradición jurídica también estableció los títulos de dominación 
de España en el Nuevo Mundo, y por la Bula del Papa Alejandro VI 
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ese dominio se concedió a los reyes de Castilla y de León como bie-
nes realengos, es decir, incorporados a la corona como bienes públi-
cos. No eran propiedad particular de los reyes ni tampoco de lo que 
podría llamarse el Estado español, sino de esa entidad especial que se 
llamaba, precisamente, la corona. 
Las Indias integraban España, pero lo hacían a través de la corona 
de Castilla, que se había comprometido con la Iglesia a convertir sus 
habitantes a la religión católica. El carácter de esta dominación de 
España será decisivo para que la vacancia del trono en España permi-
ta y justifique la finalización del poder español en América. 
Cuando se iniciaron la conquista y la colonización, junto al es-
fuerzo bélico estuvo la función evangelizadora de la Iglesia y la 
mezcla de los españoles con los aborígenes, de acuerdo con la con-
ciencia de igualdad racial que enseñaba el catolicismo y el hábito 
adquirido en España de la mezcla con otras razas. Este fue el origen 
del mestizaje racial, fundamental en la creación social y cultural de 
Hispanoamérica. 
Junto a la lucha contra la naturaleza y los enemigos aborígenes 
también se emprendió la fundación de ciudades de acuerdo con tra-
diciones del Imperio. Al adicionar los hábitos propios del Imperio y 
los bienes arrebatados a los aborígenes, los españoles pasaron a las 
actividades productivas para lograr bienes comerciables que justifica-
ran las luchas de la conquista. 
Se creó un orden jerárquico que tuvo en la cima a los españoles y 
a sus descendientes nacidos en América, los "criollos", y más tarde 
los mestizos como sector intermedio entre la superioridad minoritaria 
de los españoles blancos y las razas inferiores que poblaban América. 
Surgió así una nueva nobleza de hidalgos propietarios, de funciona-
rios y de beneficiarios de las prebendas y honores de la corona. Luego 
vendrían los indios con sus caciques y jefes principales, a los que se 
agregaría más tarde una burguesía formada por funcionarios, letra-
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dos, comerciantes y artesanos. El clero urbano y rural habría de tener 
un lugar preponderante de acuerdo con el orden social y el propósito 
evangelizador que era la empresa hispánica. 
Además de la condición étnica, los españoles privilegiaban la legi-
timidad de nacimientos y relaciones, en razón de la posesión y lega-
do de los bienes. La clase superior, por fuerza minoritaria, configuró 
una oligarquía que detentó el poder político acompañada por buró-
cratas y criollos en ascenso, proceso seguido por los mestizos e indios 
libres que estaban al servicio o encomienda de los españoles. Final-
mente, con la llegada de africanos aparecieron los negros esclavos y 
los mulatos. 
La vida política, social y económica se rigió por una compleja le-
gislación de Indias compuesta por el centralismo de la metrópoli, des-
de donde irradiaba a las ciudades y los vastos territorios rurales for-
mando un tejido de jerarquías políticas y económicas, encabezadas 
por los dueños de haciendas y minas que administraban el poder con 
sentido paternalista y tradicional. 
En las ciudades se formaron sectores burgueses, españoles o crio-
llos, a cuyo cargo estuvo la producción de bienes y su comercio, ya 
fuera legal o de contrabando, tanto en el marco centralista y de mo-
nopolio tradicional como en el régimen creado por los Barbones con 
sus reformas políticas y económicas, e incluso en el llamado comer-
cio libre y que en realidad estaba regido por Inglaterra. 
La distancia de la metrópoli y la defensa de intereses a través de la 
malla burocrática española fijó una tradición de conflictos que a ve-
ces se mantuvo en las protestas pacíficas, pero en otras generó rebe-
1 iones violentas en procura de una justicia teórica de difícil obtención 
en la vida real. El gobierno no prohibía el reclamo por las injusticias, 
pero no favorecía la solución de los problemas. Si todo estaba lejos y 
era difícil, surgió la costumbre de incumplir las disposiciones o de 
organizar el fraude como única salida posible. 
Historia comparada de América 89 
En las grandes ciudades, donde estaba la población de mayor cul-
tura y capacidad, radicó el poder dominante de la política y la buro-
cracia que prevaleció sobre las campañas, en una dialéctica de en-
frentamiento agravado por la defensa de intereses económicos, y que 
al producirse la emancipación irrumpieron tumultuosamente en la 
vida americana. 
Así arraigaron hábitos sociales en la vida hispanoamericana. El 
sistema político, con sus instituciones, buscó su eficiencia en el cum-
plimiento de las instrucciones y no en la protesta o el reclamo por los 
perjuicios que provocaba, pero el marco jerárquico de la monarquía 
católica impuso hábitos sociales, culturales y políticos singulares, que 
han quedado inscritos tanto en el desarrollo histórico como en impor-
tantes rasgos de la vida hispanoamericana contemporánea. 
En el orden cultural España trasladó al Nuevo Mundo el sentido 
religioso propio de la tradición medieval. Predominó el cultivo de la 
teología, la filosofía y las humanidades a diferencia de los países ads-
critos al racionalismo y al espíritu de investigación de herencia rena-
centista como en Inglaterra, que trasladaría esta tradición a la Améri-
ca del Norte. 
La cultura se centralizó en la Iglesia, que tuvo a su cargo la educa-
ción elemental junto con la evangelización -aún no se había impues-
to la alfabetización general de la sociedad- y la formación superior 
en colegios y conventos de las órdenes religiosas, inspiradoras tam-
bién de las numerosas universidades que se fundaron en toda Améri-
ca y donde se educaron las minorías cultivadas que gobernaron 
América antes y después de la emancipación de España. Una de las 
órdenes religiosas de gran importancia fue la Compañía de Jesús, 
cuya expulsión por Carlos 111 en 1767 perjudicó gravemente la cultu-
ra iberoamericana. 
Desde 1538, cuando se fundó la primera Universidad en Santo 
Domingo, dichas instituciones tuvieron un nivel superior de cultura y 
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al llegar los años del Iluminismo, actualizaron sus enseñanzas e in-
vestigaciones. Algunas, como la de México, alcanzaron un desarrollo 
superior a las de España. 
En la guerra de conquista se destruyeron elementos religiosos y cul-
turales de los aborígenes, pero la Iglesia también fue depositaria de bi-
bliotecas y archivos donde se conservaron restos y documentos de las 
tradiciones indígenas, posterior objeto de traducciones y estudios ar-
queológicos, históricos y lingüísticos. 
Unidad y diversidad de lberoamérica 
Todo estudio que se refiera a lberoamérica como si fuera una unidad, 
en este caso cultural e histórica, plantea el problema de si dicha uni-
dad existe. Cuando se haya respondido a esta pregunta, se podría con-
siderar las características de la misma. 
El desarrollo americano ha estado siempre encuadrado por circuns-
tancias geográficas, ambientales, culturales, sociales y económicas, y 
los asentamientos de la civilización anglosajona en el norte, e Ibérica 
en el centro y el sur del continente, comenzaron a través del choque 
con el mundo aborigen, que con grados diversos de desarrollo recibió 
la expansión anglosajona y la continuidad del Imperio hispánico. 
A su vez, el proceso de diferenciación por naciones independien-
tes comenzó con la emancipación de España en el siglo XIX y prosigue 
en nuestros días en una pluralidad de países, cuya singularidad nacio-
nal no impide los lazos que los ligan a un tronco común. 
En una desigual evolución, una de las primeras notas que cabe 
señalar se refiere a la constitución étnica de cada uno de los países, 
pues el proceso de fusión de españoles y aborígenes, es decir, el mes-
tizaje inicial, no ha sido homogéneo, aparte de que cada etnia indí-
gena tiene rasgos especiales. 
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El poblamiento por inmigraciones posteriores ha seguido con rit-
mos cambiantes. Hay países de pocos inmigrantes y donde la base 
racial sigue siendo primordialmente la de los indígenas y negros, 
como desde los primeros siglos de la colonización. En otros, como 
el Perú, se produjo la inmigración de asiáticos, fenómeno que con-
trasta con países como Argentina, Uruguay y Chile, donde la inmi-
gración española e italiana, por ejemplo, les ha dado una fisonomía 
peculiar. 
Otro factor de diferenciación es la geografía. En lberoamérica se 
encuentran todos los climas: desde los territorios australes de Chile y 
Argentina hasta el trópico de Centroamérica y el Caribe. Y desde las 
costas de los océanos Pacífico y Atlántico, y del Caribe hasta el extre-
mo austral, las cadenas de montañas, las selvas, las llanuras, los de-
siertos y los grandes ríos han servido tanto para unir como para separar 
a los iberoamericanos. 
La cultura de los países hispanoamericanos no ha sido ajena a es-
tas características y las notas que definen la peculiaridad de cada uno 
de ellos, a su vez, ha producido una pluralidad de rasgos singulares. 
Lo mismo cabe decir de las diferencias en la evolución política e 
institucional, como resultado de todas las desigualdades que hemos 
apuntado. Pero se puede advertir que estos rasgos de diferenciación 
son relativos y cambiantes, pues tanto la mezcla racial como el ritmo 
de la evolución social, económica y cultural pueden acelerarse o re-
tardarse en función de los factores que actúen sobre el desarrollo. Si 
se piensa en las transformaciones operadas por la inmigración euro-
pea, o la modificación de los niveles de educación en Argentina o 
Cuba, se puede tener una idea de las posibilidades múltiples que ofre-
cen estos cambios en la sociedad hispanoamericana. 
La variabilidad de las notas que diferencian a cada país de la Amé-
rica hispánica, contrasta con la permanencia y duración de las que 
podríamos denominar esenciales, ya que por pertenecer al sustrato 
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histórico conservan un núcleo que no desaparece por el cambio ac-
cidental y sólo admite una evolución progresiva que conserva su na-
turaleza esencial. 
Por ejemplo, tanto en lo cultural como en lo político e institucional 
todos los países hispanoamericanos han partido, en su desarrollo na-
cional, de una historia que no podemos modificar, sino a lo sumo 
enriquecerla con un mayor conocimiento de los hechos acaecidos, 
los cuales no podemos cambiar y sólo estudiar con un discurso desde 
perspectivas ideológicas siempre renovadas. 
También es importante la cuestión del idioma castellano, en su 
doble función expresiva y de comunicación. El castellano de América 
sin duda recibió los aportes léxicos y fonológicos propios de cada 
región y pueblo americano, pero dichas contribuciones sólo han sido 
matices de una misma realidad lingüística que, en lo esencial, en la 
sintaxis y en muchos otros aspectos que ahora sería largo de precisar, 
ha permanecido indemne a los cambios del tiempo. A mediados del 
siglo XIX se pensó que con el castellano de América ocurriría un pro-
ceso similar al padecido por el latín en Europa cuando aparecieron 
las diversas lenguas romances, pero hoy se ha visto que, lejos de ser 
así, la mayor ilustración idiomática y el aumento acelerado de las 
comunicaciones sólo ha acendrado la normalidad y pureza de un 
idioma que conserva su unidad, gracias a la cual todo el orbe hispá-
nico ha ensanchado su proyección cultural a lo universal. 
La tercera nota es la religión católica. También aquí ha habido un 
fenómeno de adaptación a las condiciones peculiares de la sociedad 
iberoamericana, sobre todo en aquellos países donde siguen vigentes 
las religiones de las culturas precolombinas o de los pueblos africa-
nos. Pero en lo esencial, la religión católica no ha cambiado y sigue 
conservando la adhesión de la mayoría de los pueblos. 
El mestizaje racial, la religión católica, la lengua castellana y la 
tradición política constituyen factores de unidad de la América hispá-
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nica. Pero tienen una condición: son esenciales, es decir, que no pue-
den desaparecer con los tiempos porque están unidos a la personali-
dad de nuestros pueblos. El carácter mestizo de la constitución étnica 
persiste, al igual que la fe religiosa; seguimos hablando en castellano 
-o en la lengua hermana de Portugal- y la tradición jurídica y políti-
ca, todavía se conserva, aun con los cambios y modificaciones más 
extremas. 
Los pueblos iberoamericanos estaban separados por los intereses 
económicos, algunos rasgos de la psicología social y, sobre todo, 
por los diversos grados del desarrollo económico, cultural e institu-
cional. Pero sólo son factores accidentales, porque están en perma-
nente cambio y sus caracteres actuales posiblemente serán diferentes 
en el futuro. Las inmigraciones pueden alterar los matices de las fusio-
nes étnicas, los desarrollos del urbanismo y los cambios económicos 
y tecnológicos, lo mismo que el progreso político perfeccionarán la 
índole de muchos países iberoamericanos. Pero estas modificaciones, 
por más importantes que fueran, son accidentales y no anulan aque-
llos rasgos que denominamos sustanciales. Podemos ignorarlos, rene-
gar de ellos y hasta repudiarlos, descalificando sus valores, pero no 
podemos anular su realidad, ya que se refieren a la esencia de nues-
tras sociedades. 
Esas notas que denominamos esenciales permanecerán como base 
del desarrollo cultural, político, social y económico de los países his-
panoamericanos. Los cambios transitorios no afectarán, en lo esen-
cial, las notas señaladas, y será posible que sobre ese cimiento persis-
ta la unidad esencial de lberoamérica. Unidad en la diversidad, como 
base de la flexibilidad y adaptabilidad de la totalidad americana. Esta 
unidad histórica y cultural se proyecta sobre lo político y deberá ser 
considerada en los diversos desarrollos que ese "nuevo género huma-
no", como dijo Simón Bolívar, ha tenido a través del tiempo. 
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La idea de América. Imágenes contrapuestas 
La idea de América se configura en el mundo que surge en la etapa de 
los viajes y descubrimientos europeos, que arrancan desde la antigüe-
dad y llegan hasta la Edad Media y el Renacimiento. Desde el mito 
hasta la ciencia se fijan etapas y se clarifica el debate acerca del sen-
tido de los viajes de Colón, y de sus propósitos reales o supuestos. 
A su vez, en el debate historiográfico que va de Bartolomé de las 
Casas hasta Edmundo O'Gorman, las nuevas tierras surgen como 
América. Sobre la base de las ideas de Américo Vespucio en su Mun-
dus novas, de Martín de Waldeseemüller y Fernández de Oviedo, 
cuya denominación de Indias occidentales reafirmó la pertenencia de 
las tierras al Imperio español. 
Desde entonces hasta nuestros días América se viene enriquecien-
do con la visión de un mundo complejo, que incluye tanto la obra de 
conquistadores y colonizadores como las civilizaciones y culturas 
precolombinas que alcanzan proyecciones hasta la época contempo-
ránea. La literatura de viajeros y descubridores de América ha contri-
buido con imágenes que, sin perder la frescura de los primeros rela-
tos, ahora incorporan un mundo histórico que va desde las raíces más 
remotas hasta su renovación actual en otra idea de América. 
Desde el descubrimiento, la conciencia europea se hizo cargo del 
Nuevo Mundo. Primero por las potencias que disputaban a España su 
dominio del mundo, y luego por la multitud de problemas científicos, 
culturales, sociales y políticos que planteaba el enriquecimiento del 
mundo conocido hasta entonces. 
Desde el primer momento surgió la preocupación por una idea de 
América en tanto entidad histórica y geográfica y como una realidad 
humana en sus aspectos culturales, sociales y políticos; una idea que 
ha quedado reflejada tanto en los diversos relatos que se suceden 
desde la época del descubrimiento y llegan hasta los planteamientos 
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contemporáneos como en la significación cultural y social y política 
del nuevo continente. 
Los Estados Unidos de América, por ejemplo, hicieron exclusiva-
mente suya la denominación geográfica de América y definieron 
como americanos a sus habitantes, y sólo dejaron a los países de la 
América Central y meridional la posibilidad de completar su nombre 
con la calificación de alguna de sus notas culturales. 
Desde el siglo XV hasta los comienzos del XIX este mundo se denomi-
nó de muchas maneras: América del Sur, Suramérica. América Meridio-
nal, Hispanoamérica o lberoamérica. Pero a partir del interés por América 
en Francia y el viaje de Alexis de Tocqueville que daría lugar a La demo-
cracia en América (1835), Michel Chevalier publicó sus Cartas sobre la 
América del Norte (1835), donde afirmó que América del Sur era latina, 
idea desarrollada en Francia por ensayistas como el colombiano José Ma-
ria Torres Caicedo, quien acuñó la expresión" América Latina", utilizada 
en el marco de los comentarios provocados por las guerras civiles en 
Suramérica y por la propaganda francesa, que para apoyar la intervención 
en México fundó en Francia, en 1861, la "Unión Latinoamericana". 
Esta denominación, sin embargo, no llegó en principio a desplazar 
la antigua de América española o hispánica, que contaba con la tra-
dición de los grandes escritores del siglo XIX como Andrés Bello, y que 
seguiría siendo utilizada por Miguel Antonio Caro, José Marti, Pedro 
y Max Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, José Vasconcelos, Rubén Da-
río y muchos otros intelectuales americanos. 
Después de la decadencia de España, y de una nueva política ex-
terior de Estados Unidos hacia lberoamérica, se propuso la expresión 
"Panamérica", bajo cuya denominación surgieron instituciones inter-
nacionales, congresos y una fuerte presión diplomática que logró su 
aceptación en algunos aspectos de las relaciones "internacionales". 
"lndoamérica" fue otro nombre propuesto en la década de 1920 
en el Perú por Víctor Raúl Haya de la Torre, en el marco del progra-
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ma internacional de su partido aprista: para recoger la raíz aborigen 
que, según Haya, era la base del Nuevo Mundo. Sin embargo, esta 
denominación, válida para muchos países andinos, no tuvo gran 
acogida porque la importancia de las razas aborígenes se había ate-
nuado con el mestizaje, tal como en Argentina, Chile, Uruguay y 
Colombia, donde no fue un elemento de efectiva fuerza política. 
En la actualidad ha logrado imponerse "América Latina" o "Latino-
américa". La misma España ha aceptado oficialmente esta denomina-
ción, y el resto de los países han acompañado este uso impuesto por el 
poderoso prejuicio anti-hispánico que prevalece en los medios oficia-
les y de comunicación europeos y estadounidenses. En algún momento 
este prejuicio se fortaleció en la fugaz existencia de un gobierno dicta-
torial en España, pero desaparecido éste quedó instalada la negación 
del fundamento español, que sin embargo pertenece a las bases histó-
ricas y culturales del Nuevo Mundo. 
Tampoco tuvieron permanencia los nombres de lberoamérica 
-que englobaba al Brasil por su raíz ibérica-, América hispánica e His-
panoamérica e lberoamerica. Sin embargo, están vigentes en el mun-
do cultural, menos afectado por la presión del mencionado prejuicio 
anti-hispánico y la idea de una denominación para "Nuestra Améri-
ca", como llamó José Martí al mundo situado al sur de Estados Unidos, 
sigue siendo un problema en el que no han concluido los debates, 
sujetos a los vaivenes de ideologías y contiendas políticas nacionales 
e internacionales. 
La lección de lberoamérica 
En la actualidad asistimos a cambios sociales profundos. El derrumbe 
del comunismo ha cambiado los problemas políticos raciales, religio-
sos y culturales, que tienen otra fisonomía frente a la hegemonía de 
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los grandes países industriales. Pero las viejas civilizaciones han sido 
incapaces de renunciar a la "pureza étnica" y a las guerras culturales 
y religiosas. En esas circunstancias, lberoamérica exhibe la solución 
étnica del mestizaje como un ejemplo de eficacia probada. 
Uno de los aspectos más criticados de la realidad hispanoamerica-
na es el de la organización social y política. El espíritu mimético de 
nuestra clase dirigente no ha logrado un sistema que pusiera de acuer-
do las teorías con los reclamos de paz, justicia, progreso y libertad 
que reclaman todos los pueblos. Hemos padecido una inestabilidad 
institucional crónica, jalonada por revoluciones y tiranías que arrojan 
un balance de equilibrio muy difícil. 
Nuestra clase política quizás no ha sabido recoger en fórmulas 
estables algunos datos esenciales que vienen desde nuestro fondo 
histórico: el igualitarismo republicano que debe coexistir con el re-
conocimiento de la excelencia de las elites; el personalismo, que 
exige la unión de la eficacia con la ética; el orgullo nacional que re-
pugna la sumisión y la inferioridad. En fin, esas bases reales de la 
sociedad iberoamericana que debieran recogerse en sistemas políti-
cos animados por la voluntad de vivir con honra, de acuerdo con el 
derecho y la razón, sin estar sometidos a la humillación de la fuerza 
y la violencia. 
Conservamos nuestra capacidad de idealismo y no hemos renun-
ciado a proyectos políticos que satisfagan las exigencias sociales au-
ténticas. En una escala universal no somos inferiores a ningún pueblo 
y no hemos cedido a la tentación de abusar del poder en aventuras 
exteriores, ni justificamos las tiranías ni los odios, de modo que nues-
tras debilidades y desaciertos no son peores que los de muchos que 
se exhiben como faros de la libertad y el progreso. 
Subrayamos el tema del mestizaje étnico y cultural. Como todo lo 
ocurrido en un largo periodo histórico, la composición racial de lbe-
roamérica presenta aspectos conflictivos. La asimilación de los aborí-
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genes a través de la evangelización y la hispanización, que fueron re-
quisitos del progreso, está incompleta y hay millones de indígenas 
marginados, lo cual no implica que el mestizaje haya caducado. Por el 
contrario, continúa siendo el camino de la incorporación de los mar-
ginados a la civilización americana y la posibilidad de renovación 
biológica de nuestras sociedades, porque la fusión étnica y cultural 
sigue siendo la clave de un crecimiento pacífico, sin los conflictos ra-
ciales que su ausencia plantea en todas las regiones del mundo. 
América del Norte 
En la América del Norte se adoptó la visión inglesa de un mundo se-
cular y antropocéntrico, que desde el Renacimiento propuso a Occi-
dente una ética del individualismo y el lucro. De allí provino un eco-
nomicismo liberado de las preocupaciones religiosas medievales que 
habían primado en lberoamérica. La tradición inglesa, con el protes-
tantismo, había superado la visión teocéntrica medieval, y luego de la 
lucha entre la corona, la aristocracia y la burguesía el Parlamento y sus 
representantes impusieron un mercantilismo donde el bienestar gene-
ral dependía del éxito de los comerciantes apoyados por el Estado. Las 
ideas de John Locke y la proclamación de los derechos naturales die-
ron lugar a un individualismo que influyó en la secularización de la 
cultura, donde se impuso el espíritu de libertad, investigación y expe-
riencia, fundamentos de la ciencia moderna. 
El espíritu del hombre común fue elevado a jerarquía universal por 
el protestantismo y el mercantilismo, creando una sociedad anglo-
sajona donde la salvación por el éxito económico debía estar consa-
grada por una constitución que asegurara la libertad y la democracia. 
También se trasladó a la América del Norte la división inglesa de dos 
partidos: los Tories (conservadores) y los Whigs (rurales y liberales). 
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La América del Norte siguió, pues, un camino histórico diferente a 
la América hispánica. En primer lugar se trató de colonos radicados 
en el Nuevo Mundo por razones religiosas y políticas, organizados 
con objetivos económicos de carácter privado, donde cada grupo, 
aparte de sus variadas filiaciones religiosas, instaló una disciplina de 
orden comunitario, donde la autonomía de cada colonia armonizaba 
con el respeto celoso de la libertad de las creencias individuales y de 
la democracia en el reparto del poder. Los animaba el espíritu crítico 
de una cultura fundada en la lectura de la Biblia y las prácticas de una 
religiosidad celosa y excluyente. 
De Europa los colonos también trajeron el sentido del gobierno 
por asambleas, donde se reflejaba la igualdad en la búsqueda del 
progreso económico como ética de un crecimiento que rechazó, por 
prejuicios raciales, la fusión con los aborígenes, cuyas tierras fueron 
arrebatadas en el lento pero incesante proceso de expansión. 
Los vínculos raciales, sociales y culturales de las trece colonias con 
Inglaterra estuvieron sometidos a una relación económica y política, y 
las colonias -inspiradas en los mismos principios de la filosofía ingle-
sa- se unieron en sus reclamos de autonomía y justicia. Esta comuni-
dad de objetivos facilitó la unión para lograr su independencia y orga-
nizar el sistema federalista, donde cada uno de los estados consagró 
sus principios de una democracia incompleta en cuanto marginaba a 
la masa de esclavos que acompañaban y servían a los colonos. 
